
Movistar Plus+ estrena el lunes, 29, ’Supergarda’, la docuserie centrada en la trayectoda profesional
del famoso periodista radiof6nico. Sus creadores son un t~ndem exper[o en documentales biogr~fi-
cos, los artifices de ’Raphaelismo’, sobre Raphael, y ’Radio~rafia de un dandy’, sobre Paco Umbral.

Charlie Arna"

Alberto
<<La 0nica condici6n de Garcia
fue que no le censur ramos>>
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CARTEL. 6arcia, en la foto promotional.

P1ARISA DE DIOS

E
I 7 de abril de 2002, Jos~ Ma-

ria Garcia acab6, como cual-
quier dia m~s, su famoso
programa de radio 5uper-

garda. Nadie se imaginaba que iba a
ser el ~ltimo, porque ni se habia des-
pedido de sus oyentes. Uno de los
t6tems de la radio deportiva espa-
~ola se marchaba asi, casi por la
pueGa de atr~s, tras 40 a~os de una
carrera marcada por los ~xitos y las
pol~micas. Porque su despiadada
guerra con Jos~ Ram6n de la More-
na, la COPE contra la SER, fue mitica
y estuvo plagada de episodios que
fueron, parad6jicamente, muy poco
deportivos.

~1C6mo Ileg6 a conveGirse Garcia
en un periodista con tanto poder,
con via directa con presidentes, mi-
nistros y hasta con la Casa Real?
ZQu~ hubo detr~s del inesperado
adi6s de alguien con tan pocos pelos
en la lengua? Estas son algunas de
las preguntas alas que trata de res-
ponder Supergarcia, la serie docu-
mental que Plovistar Plus+ estrena
el lunes 29 de mayo.

Creado por Charlie Arnaiz y AI-
beGo OGega, aGifices de otras bio-
grafias como Raphaelismo (sobre
Raphael) y Anatomia de un dandy
(sobre Francisco Umbral), este tra-
bajo documental pone de nuevo a
Garcia delante de un micro para des-

6 teletodo

granar su trayectoria profesional.
(<La Onica condici6n que nos puso
fue que no queria que le censura-
ran>>, afirman los creadores.

No es el Onico que da su versi6n.
Tambi~n hablan defensores y de-
tractores. Est~n sus hijos, I~aki Gabi-
Iondo, AGuro P~rez ReveRe, Juanma
Casta~o, Cristina Pardo, Alfredo Re-
la~o, Ana Jos~ Cancio, Pedro Ruiz, Pi-
pi Estrada... y hasta Plariano Rajoy.
En total, son alrededor de 50 testi-
monios.

(<Era un Dios>>. (<Ponia y quitaba
presidentes>>. (dnvent6 la franja

La docuserie
de Movistar
repasa, en tres
episodios,
la carrera
del famoso
periodista

’SUPERGARCIA’
Lunes, 29
MOVISTAR PLUS+

nocturna>>. (<Era un dictador>>. (<Nla-
nejaba el miedo, las amenazas>>.
(<Hacia putadas para conseguir en-
trevistas>>. (<El mayor villano de la
historia>>. (<Fue un showman, y el
personaje devor6 a la persona>>, se
escucha a Io largo de los tres episo-
dios que componen la serie. (<La idea
era tener la verdad de Jos~ Maria,
pero tambi~n otras voces discordan-
tes que opinan completamente dife-
rente>>, recalca Arnaiz.

AUSENCIAS
No est~n todas, porque algunas se
han negado a paGicipar. Como Jos~
Ram6n de la Plorena, con el que Gar-
cia asegura que ahora mantiene una
buena relaci6n. (<Cuando habia una
tem~tica que hablaba de un deter-
minado personaje, siempre hemos
ido a recabar su opini6n. Otra cosa
es que ~1 se negara a aparecer. En
ese caso tampoco es que hayamos
omitido el tema, sino que hemos re-
currido al archivo>>, aclara OGega.

Teniendo en cuenta que la histo-
ria de Garcia est~ ligada irremedia-
blemente alas ondas, recabar esas
im~genes complic6 mucho la labor.
Hasta que el periodista que hizo fa-
mosa la frase (<ojo al dato>> les dio
acceso a (<su tesoro>>. (<Durante 
a~os, Garcia ha mantenido oculto en
un almacCn de Niadrid todo su archi-
vo. Nosotros pudimos entrar y em-
pezar a abrir cajas, a sacar docu-

Teletodo Bcn (TTD)

SECCIÓN:

OTS:

DIFUSIÓN:

FRECUENCIA:

ÁREA:

AVE:

PÁGINAS:

PAÍS:

REVISTA

386000

27948

Semanal

1856 CM² - 210%

12810 €

3,6-7

España

26 Mayo, 2023

P.138



mentos in~ditos, fotografias,
audios... El guardaba todas las ci~as
no solo de sus programas, sino tam-
bi~n de la competencia>>, detalla Ar-
naiz.

Con todo ese material, ellos han
montado una docuserie (<que tiene
tintes de thrillery en la que el espec-
tador se va a sentir, en algunos mo-
mentos, como metido en esa espiral
de poder e influencias>>. Aunque
tambi#n creen que no le falta toques

de humor, estando protagonizada
por un periodista que acuff6 innu-
merables muletillas como {dojo al
datob>, <desto es de juzgado de
guardiab>, {<tribuletes de pesebre>>,
<<chup6pteros>>, {<nato y neto>> y
{<abrazafarolas>>. {<Tenemos mucha
curiosidad por saber qu# van a pen-
sar los j6venes sobre alguien como
¢1>~, subrayan.

{<Sin duda, invent6 un estilo>>,
destacan los creadores, que dudan

M OVISTAR PLUS+

que hoy en dia un periodista radio-
f6nico pueda amasar tanto poder
como el que manej6 en sus tiempos
a quien apodaron como 13utanito, al-
go que jug6 despu~s en su contra.
<<Cuando te metes en esa vor~gine
de poder, de influencias, debes tenet
mucho cuidado. Creo que la morale-
ja final es precisamente esa: cuidado
con acumular tanto poder, porque
siempre va a haber alguien m~s po-
deroso que t~, concluyen.

teletodo7
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’SUPERGARCiA’
[qovistar Plus+

estrena la serie
documental
centrada en Jos6
~4aria 6arcia, uno
de los referentes
del periodismo
radiof6n]co.
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Movistar+ vuelve a meter a «Supergarcía» en la radio en una serie documental

Hace dos décadas que José Ma-
ría García, creador de un nuevo 
género en el periodismo depor-
tivo, dejó la radio de una noche  
para otra, sin despedirse de quie-
nes lo escuchaban cada madru-
gada. Los directores Charlie Ar-
naiz y Alberto Ortega, autores 
de Raphaelismo y Anatomía de 
un dandy, han vuelto a sentar a 
García en un estudio para mirar 
atrás, hacer un perfil del «rey de 
la radio» e intentar analizar su 
poderosa figura. La serie docu-
mental Supergarcía, compuesta 
por tres episodios, se estrena el 
lunes 29 en Movistar+.
—El primer episodio se presenta 

como la despedida que García no 

tuvo en su día. ¿Por qué ahora, 

tantos años después?

—[Charlie Arnaiz] Porque era 
casi obligada. Con el bum de las 
series y películas documentales, 
donde muchas productoras y di-
rectores estamos tratando de po-
ner el foco en personajes y acon-
tecimientos que fueron decisivos 
en nuestra historia, creo que José 
María García tiene un lugar pri-
vilegiado en la memoria popular 
y colectiva. Le propusimos hacer 
una serie que contase su trayec-
toria y cómo era el periodismo 
en ese momento. Desde el pri-
mer momento lo tuvimos claro: 
José María García tenía que vol-
ver a la radio. Él deja a sus oyen-
tes huérfanos de un día para otro, 
se marcha sin despedirse y des-
de siempre ha existido esa duda 
de por qué no volvía. Y no solo 
existe esta incógnita, sino mu-
chas más preguntas que hemos 
tratado de desvelar.
—¿Han descubierto por qué no 

hubo despedida?

—[Alberto Ortega] Hay muchas 
razones. Se dan muchas versio-

«Estar con José María García media 
hora es vivir en el ojo del huracán»

Alberto Ortega y Charlie Arnaiz (segundo y tercero por la izquierda).

BEATRIZ PALLAS

REDACCIÓN / LA VOZ

CHARLIE ARNAIZ Y ALBERTO ORTEGA DIRECTORES

nes de por qué fue así, cada uno 
tiene una opinión. Hay una razón, 
que es su propia familia. Otra, 
que es que aquel tipo de perio-
dismo ya no estaba tan abierto 
a la audiencia como antes. Pero 
nos gusta que esa gran incógni-
ta que se presenta desde el ini-
cio de la serie quede en manos 
del espectador.
—La serie muestra unas cajas 

guardadas en un almacén don-

de se conservan sus recuerdos. 

¿Cómo llegaron a ellas?

—[C. A.] Ese almacén es uno de 
los grandes protagonistas de la 
serie. Nosotros hablamos con 
García desde el principio y le co-
mentamos que uno de los gran-
des problemas a la hora de contar 
esta historia es que todo trans-
curre en audio. Y cuando íbamos 

a las fuentes, a distintas emiso-
ras, no conservaban los archivos 
originales. Entonces él nos dijo: 
«No os preocupéis, yo tengo to-
do guardado. Tengo un almacén 
donde guardé todos los audios de 
mis programas y demás». Eso es 
real. Hay un almacén en Madrid 
donde José María García guardó 
hace 20 años, apilados en cajas, 
todos los recuerdos de la época. 
Allí nos encontramos fotogra-
fías, documentos inéditos, car-
tas, ropa, cuadros, cajas y cajas 
de audios que contenían todas 
las grabaciones que aparecen en 
la serie. Es cierto que el almacén 
lo recreamos porque el auténti-
co era un lugar muy pequeño y 
nada estético. Tuvimos que fic-
cionarlo, pero el almacén físico 
existe y la historia es verídica.

—¿Fue delicado abordar la riva-

lidad con De la Morena?

—[C. A.] Eso tiene mucha impor-
tancia en la serie, porque esa gue-
rra de medios durante la época 
todo el mundo la veía con nor-
malidad. Pero con el tiempo, to-
do el mundo coincide en que fue 
una época súper excitante de la 
radio. El capítulo 2 se llama Un 
Vietnam en las ondas y es una de 
nuestras partes favoritas, porque 
la gente se da cuenta de lo que 
significaba el estar todas las no-
ches en directo tratando de con-
seguir al deportista del día. Sabía-
mos que esta parte iba a generar 
mucho interés y ocupa gran par-
te del capítulo 2. El propio Gar-
cía le quitaba importancia, pero 
le dijimos que para todo el mun-
do esta guerra mediática fue sú-
per interesante y creó división. 
España estaba dividida entre los 
que escuchaban a De la Morena 
y los que escuchaban a García. 
Estoy seguro de que esta serie 
la van a ver tanto aquellos que 
escuchaban El larguero, y quie-
ren oír la versión de García, co-
mo gente que escuchaba Super-
garcía y que quiere escuchar otra 
vez estas historias.
—¿Qué fue lo que más les sor-

prendió de conocer tan de cerca?

—[C. A.] A mí lo que más me ha 
sorprendido es que sigue siendo 
un personaje. Puedo imaginar-
me lo que fueron aquellos años 
de radio con este señor que no 
para quieto. Lo que fue tener-
lo 16 horas sentado en una silla, 
porque fueron cuatro días de en-
trevistas en profundidad. Estar 
con García media hora es vivir 
en el ojo del huracán, constan-
temente cogiendo llamadas, sal-
tando de una cosa a otra, un hu-
racán de 80 años. Sigue siendo 
el mismo. Y me sigue sorpren-
diendo cómo pudo llegar a te-
ner tanto poder.
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SOCIEDAD 

Los creadores de «Supergarcía»:  
«Estar con José María García media  
hora es vivir en el ojo del huracán» 

 

Una serie documental de Charlie Arnaiz y Alberto Ortega para Movistar+ vuelve a 
meter en la radio al histórico periodista deportivo veinte años después de su 
retirada 

26 may 2023 . Actualizado a las 05:00 h. 

Hace dos décadas que José María García, creador de un nuevo género en el 
periodismo deportivo, dejó la radio de una noche para otra, sin despedirse de 
quienes lo escuchaban cada madrugada. Los directores Charlie Arnaiz y Alberto 
Ortega, autores de Raphaelismo y Anatomía de un dandy, han vuelto a sentar a 
García en un estudio para mirar atrás, hacer un perfil del «rey de la radio» e intentar 
analizar su poderosa figura. La serie documental Supergarcía, compuesta por tres 
episodios, se estrena el lunes 29 en Movistar+. 

—El primer episodio se presenta como la despedida que García no tuvo en su día. 
¿Por qué ahora, tantos años después? 

—[Charlie Arnaiz] Porque era casi obligada. Con el bum de las series y películas 
documentales, donde muchas productoras y directores estamos tratando de poner el 
foco en personajes y acontecimientos que fueron decisivos en nuestra historia, creo 
que José María García tiene un lugar privilegiado en la memoria popular y colectiva. 
Le propusimos hacer una serie que contase su trayectoria y cómo era el periodismo 



en ese momento. Desde el primer momento lo tuvimos claro: José María García tenía 
que volver a la radio. Él deja a sus oyentes huérfanos de un día para otro, se marcha 
sin despedirse y desde siempre ha existido esa duda de por qué no volvía. Y no solo 
existe esta incógnita, sino muchas más preguntas que hemos tratado de desvelar. 

—¿Han descubierto por qué no hubo despedida? 

—[Alberto Ortega] Hay muchas razones. Se dan muchas versiones de por qué fue así, 
cada uno tiene una opinión. Hay una razón, que es su propia familia. Otra, que es 
que aquel tipo de periodismo ya no estaba tan abierto a la audiencia como antes. 
Pero nos gusta que esa gran incógnita que se presenta desde el inicio de la serie 
quede en manos del espectador. 

—La serie muestra unas cajas guardadas en un almacén donde se conservan los 
recuerdos de toda una vida. ¿Cómo llegaron a ellas? 

—[C. A.] Ese almacén es uno de los grandes protagonistas de la serie. Nosotros 
hablamos con García desde el principio y le comentamos que uno de los grandes 
problemas a la hora de contar esta historia es que todo transcurre en audio. Y 
cuando íbamos a las fuentes, a distintas emisoras, no conservaban los archivos 
originales. Entonces él nos dijo: «No os preocupéis, yo tengo todo guardado. Tengo 
un almacén donde guardé todos los audios de mis programas y demás». Eso es real. 
Hay un almacén en Madrid donde José María García guardó hace veinte años, apilados 
en cajas, todos los recuerdos de la época. Allí nos encontramos fotografías, 
documentos inéditos, cartas, ropa, cuadros, cajas y cajas de audios que contenían 
todas las grabaciones que aparecen en la serie. Es cierto que para la serie el almacén 
lo recreamos porque el auténtico era un lugar muy pequeño y nada estético. Tuvimos 
que ficcionarlo, pero el almacén físico existe y la historia es verídica. 

—Para su «Raphaelismo» contaban con numerosas grabaciones de vídeo que ahora 
echan en falta. 

—[A. O.] Ese era uno de los grandes retos. Raphael posiblemente sea una de las 
personas más grabadas y fotografiadas de la historia, porque son 60 años de carrera 
con éxito en todo el mundo, con firmas, discos... Tuvimos un gran problema logístico 
para poder insertar semejante cantidad de archivo. En este caso el reto era el 
opuesto. Cómo rellenamos tres horas de documental de una historia que transcurre 
en la radio y donde el gran protagonista es el audio. Barajamos muchas opciones y 
creemos que el reto lo hemos superado, hemos podido cubrir esos audios con 
recursos artísticos y de archivo de forma que mantengan al espectador metido en la 
historia y que la parte audiovisual no sea problema. 

—¿Fue delicado abordar la rivalidad con De la Morena? 

—[C. A.] Eso tiene mucha importancia en la serie, porque esa guerra de medios 
durante la época todo el mundo la veía con normalidad. Pero con el tiempo todo el 
mundo coincide en que fue una época súper excitante de la radio. El capítulo 2 se 
llama Un Vietnam en las ondas y es una de nuestras partes favoritas, porque la gente 
se da cuenta de lo que significaba el estar todas las noches en directo tratando de 
conseguir al deportista del día. Y muchos trabajadores nos dicen que se sentían como 
soldados que tenían que trabajar en un bando o en otro. Sabíamos que esta parte iba 
a generar mucho interés y ocupa gran parte del capítulo 2. El propio García le 
quitaba importancia, pero le dijimos que para todo el mundo esta guerra mediática 
fue súper interesante y creó división. España estaba dividida entre los que 



escuchaban a De la Morena y los que escuchaban a García. Estoy seguro de que esta 
serie la van a ver tanto aquellos que escuchaban El larguero y quieren oír la versión 
de García como gente que escuchaba Supergarcía y que quiere escuchar otra vez 
estas historias. 

 

—Una guerra tan interesante que dio lugar a una serie de ficción, «Reyes de la 
noche», que se canceló de forma repentina. 

—[A. O.] Somos productores y sabemos cuánto cuesta levantar un proyecto y creemos 
que no debemos entrar en ese debate. Son dos proyectos muy diferentes y el nuestro 
aborda toda una vida de ochenta años. La serie se encapsula en un período muy 
concreto. Nosotros vimos que ahí había una historia por contar y fuimos a Movistar de 
la mano de García. Él tenía otros proyectos sobre la mesa, pero el que mas le gustó 
fue el nuestro, sobre todo porque nos conocía de trabajos anteriores. No nos dejamos 
influir por esa polémica. 

—¿Qué fue lo que más les sorprendió de conocerlo tan de cerca? 

—[C. A.] A mí lo que más me ha sorprendido es que sigue siendo un personaje. Puedo 
imaginarme lo que fueron aquellos años de radio con este señor que no para quieto. 
Lo que fue tenerlo 16 horas sentado en una silla, porque fueron cuatro días de 
entrevistas en profundidad. Estar con García media hora es vivir en el ojo del 
huracán, constantemente cogiendo llamadas, saltando de una cosa a otra, un 
huracán de ochenta años. Sigue siendo el mismo. Y me sigue sorprendiendo cómo 
pudo llegar a tener tanto poder, que levantaba el teléfono y tenía línea directa con 
la casa real, el presidente del Gobierno o los presidentes de los clubes de fútbol. Nos 
sigue dejando sorprendidos. Eso dice mucho a favor de García pero, en cierto modo, 
fue también su sepultura. Ese poder es el que acaba con él. 

«Fue capaz de integrar vocabulario en el hablar popular» 

Supergarcía tiene tres episodios no cronológicos, un rompecabezas que reconstruye 
«una época, un personaje y una forma de hacer periodismo que ha desaparecido». 



—En el caso de García, el personaje llegó a devorar a la persona. ¿A cuál de los 
dos se acerca más el documental? 

—[C. A.] Hemos intentado que fuese un acercamiento a ambos. En el primer episodio 
intentamos describir cómo llega a convertirse en un personaje y crea un estilo 
radiofónico que es un único. Pone en marcha Hora 25 y empieza a hacer deportes a 
partir de las doce de la noche, que era una locura y lo sigue siendo, porque en 
Europa nos miran con asombro. Eso lo inventó él y tenía un estilo propio. Inventa 
palabras y expresiones como el «ojo al dato», «abrazafarolas», «chupóptero»... Él es 
capaz de integrar un vocabulario en el habla popular, algo muy complicado pero que 
dice mucho del personaje y de la cantidad de seguidores que tenía. Por otro lado, 
inventa aquella fórmula de hablar con esos silencios en los que parecía que la radio 
se hubiera apagado. Inventa la radio deportiva de investigación. Antes era 
informativa, pero él empieza a poner los micrófonos en los vestuarios, en los campos 
de fútbol y a ir en contra de las corruptelas. Ahí está el personaje. Pero en el 
capítulo 3 sus hijos hablan por primera vez sobre su padre, sobre cómo vivieron 
aquellos años. 

—¿Adoptó el rol de un justiciero? 

—[A. O.] Es un rol que adquirió una vez que se dio cuenta del poder que tenía detrás 
del micrófono. Consideraba que tenía que luchar contra los maleantes, los 
chupópteros y abrazafarolas. Ese rol fue el causante de muchas de sus polémicas, 
pero también de sus éxitos. Esa capacidad de influencia a nivel político y social y de 
comunicación pocas veces se ha dado. Realmente es un enigma cómo ha podido 
amasar una fortuna económica un periodista que ganaba más que los futbolistas a los 
que entrevistaba, eso no se ha dado jamás. Todo viene de ese afán por denunciar las 
injusticias. 



 

ACTUALIDAD 

Los creadores de «Supergarcía»: «Estar con José 

María García media hora es vivir en el ojo del 

huracán» 
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Una serie documental de Charlie Arnaiz y Alberto Ortega para 

Movistar+ vuelve a meter en la radio al histórico periodista deportivo 

veinte años después de su retirada 

26 may 2023 . Actualizado a las 05:00 h. 

Hace dos décadas que José María García, creador de un nuevo género en el 

periodismo deportivo, dejó la radio de una noche para otra, sin despedirse de 

quienes lo escuchaban cada madrugada. Los directores Charlie Arnaiz y Alberto 

Ortega, autores de Raphaelismo y Anatomía de un dandy, han vuelto a sentar a 

García en un estudio para mirar atrás, hacer un perfil del «rey de la radio» e 

intentar analizar su poderosa figura. La serie documental Supergarcía, compuesta 

por tres episodios, se estrena el lunes 29 en Movistar+. 

 

 

 

 



—El primer episodio se presenta como la despedida que García no tuvo en su 

día. ¿Por qué ahora, tantos años después? 

—[Charlie Arnaiz] Porque era casi obligada. Con el bum de las series y películas 

documentales, donde muchas productoras y directores estamos tratando de poner 

el foco en personajes y acontecimientos que fueron decisivos en nuestra historia, 

creo que José María García tiene un lugar privilegiado en la memoria popular y 

colectiva. Le propusimos hacer una serie que contase su trayectoria y cómo era el 

periodismo en ese momento. Desde el primer momento lo tuvimos claro: José 

María García tenía que volver a la radio. Él deja a sus oyentes huérfanos de un día 

para otro, se marcha sin despedirse y desde siempre ha existido esa duda de por 

qué no volvía. Y no solo existe esta incógnita, sino muchas más preguntas que 

hemos tratado de desvelar. 

—¿Han descubierto por qué no hubo despedida? 

—[Alberto Ortega] Hay muchas razones. Se dan muchas versiones de por qué fue 

así, cada uno tiene una opinión. Hay una razón, que es su propia familia. Otra, que 

es que aquel tipo de periodismo ya no estaba tan abierto a la audiencia como 

antes. Pero nos gusta que esa gran incógnita que se presenta desde el inicio de la 

serie quede en manos del espectador. 

—La serie muestra unas cajas guardadas en un almacén donde se conservan 

los recuerdos de toda una vida. ¿Cómo llegaron a ellas? 

—[C. A.] Ese almacén es uno de los grandes protagonistas de la serie. Nosotros 

hablamos con García desde el principio y le comentamos que uno de los grandes 

problemas a la hora de contar esta historia es que todo transcurre en audio. Y 

cuando íbamos a las fuentes, a distintas emisoras, no conservaban los archivos 

originales. Entonces él nos dijo: «No os preocupéis, yo tengo todo guardado. 

Tengo un almacén donde guardé todos los audios de mis programas y demás». 

Eso es real. Hay un almacén en Madrid donde José María García guardó hace 

veinte años, apilados en cajas, todos los recuerdos de la época. Allí nos 

encontramos fotografías, documentos inéditos, cartas, ropa, cuadros, cajas y cajas 

de audios que contenían todas las grabaciones que aparecen en la serie. Es cierto 

que para la serie el almacén lo recreamos porque el auténtico era un lugar muy 

pequeño y nada estético. Tuvimos que ficcionarlo, pero el almacén físico existe y la 

historia es verídica. 

—Para su «Raphaelismo» contaban con numerosas grabaciones de vídeo que 

ahora echan en falta. 

—[A. O.] Ese era uno de los grandes retos. Raphael posiblemente sea una de las 

personas más grabadas y fotografiadas de la historia, porque son 60 años de 

carrera con éxito en todo el mundo, con firmas, discos... Tuvimos un gran problema 

logístico para poder insertar semejante cantidad de archivo. En este caso el reto 

era el opuesto. Cómo rellenamos tres horas de documental de una historia que 

transcurre en la radio y donde el gran protagonista es el audio. Barajamos muchas 

opciones y creemos que el reto lo hemos superado, hemos podido cubrir esos 

audios con recursos artísticos y de archivo de forma que mantengan al espectador 

metido en la historia y que la parte audiovisual no sea problema. 
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—¿Fue delicado abordar la rivalidad con De la Morena? 

—[C. A.] Eso tiene mucha importancia en la serie, porque esa guerra de medios 

durante la época todo el mundo la veía con normalidad. Pero con el tiempo todo el 

mundo coincide en que fue una época súper excitante de la radio. El capítulo 2 se 

llama Un Vietnam en las ondas y es una de nuestras partes favoritas, porque la 

gente se da cuenta de lo que significaba el estar todas las noches en directo 

tratando de conseguir al deportista del día. Y muchos trabajadores nos dicen que 

se sentían como soldados que tenían que trabajar en un bando o en otro. 

Sabíamos que esta parte iba a generar mucho interés y ocupa gran parte del 

capítulo 2. El propio García le quitaba importancia, pero le dijimos que para todo el 

mundo esta guerra mediática fue súper interesante y creó división. España estaba 

dividida entre los que escuchaban a De la Morena y los que escuchaban a García. 

Estoy seguro de que esta serie la van a ver tanto aquellos que escuchaban El 

larguero y quieren oír la versión de García como gente que escuchaba Supergarcía 

y que quiere escuchar otra vez estas historias. 

—Una guerra tan interesante que dio lugar a una serie de ficción, «Reyes de la 

noche», que se canceló de forma repentina. 

—[A. O.] Somos productores y sabemos cuánto cuesta levantar un proyecto y 

creemos que no debemos entrar en ese debate. Son dos proyectos muy diferentes 

y el nuestro aborda toda una vida de ochenta años. La serie se encapsula en un 

período muy concreto. Nosotros vimos que ahí había una historia por contar y 

fuimos a Movistar de la mano de García. Él tenía otros proyectos sobre la mesa, 

pero el que mas le gustó fue el nuestro, sobre todo porque nos conocía de trabajos 

anteriores. No nos dejamos influir por esa polémica. 

 

 



—¿Qué fue lo que más les sorprendió de conocerlo tan de cerca? 

—[C. A.] A mí lo que más me ha sorprendido es que sigue siendo un personaje. 

Puedo imaginarme lo que fueron aquellos años de radio con este señor que no 

para quieto. Lo que fue tenerlo 16 horas sentado en una silla, porque fueron cuatro 

días de entrevistas en profundidad. Estar con García media hora es vivir en el ojo 

del huracán, constantemente cogiendo llamadas, saltando de una cosa a otra, un 

huracán de ochenta años. Sigue siendo el mismo. Y me sigue sorprendiendo cómo 

pudo llegar a tener tanto poder, que levantaba el teléfono y tenía línea directa con 

la casa real, el presidente del Gobierno o los presidentes de los clubes de fútbol. 

Nos sigue dejando sorprendidos. Eso dice mucho a favor de García pero, en cierto 

modo, fue también su sepultura. Ese poder es el que acaba con él. 

«Fue capaz de integrar vocabulario en el hablar popular» 

Supergarcía tiene tres episodios no cronológicos, un rompecabezas que 

reconstruye «una época, un personaje y una forma de hacer periodismo que ha 

desaparecido». 

—En el caso de García, el personaje llegó a devorar a la persona. ¿A cuál de los 

dos se acerca más el documental? 

—[C. A.] Hemos intentando que fuese un acercamiento a ambos. En el primer 

episodio intentamos describir cómo llega a convertirse en un personaje y crea un 

estilo radiofónico que es un único. Pone en marcha Hora 25 y empieza a hacer 

deportes a partir de las doce de la noche, que era una locura y lo sigue siendo, 

porque en Europa nos miran con asombro. Eso lo inventó él y tenía un estilo 

propio. Inventa palabras y expresiones como el «ojo al dato», «abrazafarolas», 

«chupóptero»... Él es capaz de integrar un vocabulario en el habla popular, algo 

muy complicado pero que dice mucho del personaje y de la cantidad de seguidores 

que tenía. Por otro lado, inventa aquella fórmula de hablar con esos silencios en los 

que parecía que la radio se hubiera apagado. Inventa la radio deportiva de 

investigación. Antes era informativa, pero él empieza a poner los micrófonos en los 

vestuarios, en los campos de fútbol y a ir en contra de las corruptelas. Ahí está el 

personaje. Pero en el capítulo 3 sus hijos hablan por primera vez sobre su padre, 

sobre cómo vivieron aquellos años. 

—¿Adoptó el rol de un justiciero? 

—[A. O.] Es un rol que adquirió una vez que se dio cuenta del poder que tenía 

detrás del micrófono. Consideraba que tenía que luchar contra los maleantes, los 

chupópteros y abrazafarolas. Ese rol fue el causante de muchas de sus polémicas, 

pero también de sus éxitos. Esa capacidad de influencia a nivel político y social y 

de comunicación pocas veces se ha dado. Realmente es un enigma cómo ha 

podido amasar una fortuna económica un periodista que ganaba más que los 

futbolistas a los que entrevistaba, eso no se ha dado jamás. Todo viene de ese 

afán por denunciar las injusticias. 


